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				«Pensar África en el devenir del mundo es la mejor manera de pensar África en sí misma. Y el devenir del mundo no podrá entenderse sin el papel que África ha jugado y sigue jugando en él».

				Souleymane Bachir Diagne

			

			
				«Esto tiene que ver con la historia de nuestro continente y la manera en que se narra. Algunos, incluso entre nosotros, piensan que los africanos no son realmente parte del mundo. Es como si, en un banquete, no nos sentáramos a la mesa con los demás, sino en un rincón, siguiendo reglas distintas. […] Los africanos no habitan el mundo de un modo distinto al de los demás».

				Chimamanda Ngozi Adichie

			

		

	
		
			
				
					Fig. 1. África colonial (1914)
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					Fig. 2. África poscolonial (2023)
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				1956: Fecha de la independencia

				N. B.: Mientras que el reino jerifiano reivindica su soberanía plena y entera sobre las “provincias del Sur” —terminología marroquí para el Sáhara Occidental—, las Naciones Unidas consideran que esta región sigue siendo un «territorio no autónomo» con vocación de autodeterminación.
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			INTRODUCCIÓN1


			África, con más de mil millones de habitantes y cuna de múltiples civilizaciones, está formada por 54 Estados, cada uno con su propia historia, y constituye por sí misma un continente-mundo. Demasiado a menudo se la considera un todo homogéneo, cuando en realidad solo puede entenderse en toda su diversidad y profundidad. De ahí que cada vez sea más habitual hablar de “las Áfricas” en lugar de “África”, un término unidimensional que reduce este inmenso territorio a una visión monolítica y simplista.

			Durante mucho tiempo, se describió a sus actores como periféricos dentro del sistema internacional y con frecuencia se les consideró pasivos y dependientes del resto del mundo. Sin embargo, este libro se propone ofrecer una perspectiva completamente distinta: la de un continente abierto al mundo. A lo largo de la historia global, las Áfricas han participado en los intercambios y equilibrios políticos, comerciales e intelectuales. Hoy en día, están plenamente integradas en la globalización y en las dinámicas del sistema internacional.

			Nuestro objetivo será, por tanto, analizar los Estados africanos con detalle, teniendo en cuenta la complejidad de sus respectivas trayectorias históricas, sociológicas y políticas. Esto nos permitirá comprender las dinámicas actuales y, a su vez, nos dará la posibilidad de entender mejor las diferentes cuestiones que estructuran las relaciones entre los actores africanos y el resto del mundo.

			El libro está dividido en seis capítulos que recorren las grandes etapas históricas de las diferentes entidades políticas de este continente, en particular sus relaciones de dependencia e interdependencia con el exterior, así como los actores de las dinámicas internacionales en África (las potencias extranjeras, la diáspora…). Veremos que algunas trayectorias pueden ser comunes a muchas regiones o países, y que la colonización puede explicar numerosas particularidades en el desarrollo de los Estados africanos. No obstante, “similar” nunca ha significado “idéntico”. África es plural, y a lo largo de este libro nos hemos esforzado, en lo posible, por no estudiar las dinámicas internacionales tomando al continente africano como un bloque homogéneo. Al contrario, hemos procurado diversificar tanto las regiones analizadas como los puntos de vista, descentralizando siempre la mirada. Examinaremos, pues, el lugar y el papel de las Áfricas en el sistema internacional contemporáneo. Veremos cómo ilustran de manera perfecta que no se deben olvidar las contingencias locales ni la agencia2 de los llamados actores «periféricos».

		

	
		
			
I. LAS ÁFRICAS EN EL MUNDO: PROTOESTADOS E HISTORIA DE LA COLONIZACIÓN (HASTA 1950)

			La historia del mundo no puede escribirse ignorando al continente africano, y la historia de África no puede narrarse como un relato completamente aislado del mundo. Hoy conocemos esta historia cada vez mejor. Sin embargo, en Europa nos ha llegado con demasiada frecuencia de forma fragmentada, dando lugar a numerosas percepciones e interpretaciones erróneas. Así, las historias egipcia y romana se han enseñado a menudo como si estuvieran desconectadas del resto del continente. Del mismo modo, la historia del norte de África casi siempre se ha presentado de manera independiente, lo que ha contribuido a crear una fractura —todavía perceptible hoy— entre esa región (el Magreb y la parte africana del Mashreq) y el resto del continente.

			La historia de un continente tan importante sigue siendo, por tanto, desconocida. Y no queda lejos el mito, todavía vivo, de un inmenso «país» sin historia, al que Europa habría llevado la civilización. Un mito difundido por grandes intelectuales, como Víctor Hugo, que aún hoy nos persigue. En su Discurso sobre África, este escribió: «¡Qué tierra, esta África! Asia tiene su historia, América tiene su historia, incluso Australia tiene su historia. [...] África no tiene historia; una especie de leyenda vasta y oscura la envuelve»1. Fue precisamente porque la historia de África no estaba escrita que algunos intelectuales llegaron a pensar que no existía. Y fue también porque durante siglos se consideró a las Áfricas carentes de cultura y civilización por lo que la colonización pudo justificarse. Al quedar prácticamente fuera de los libros escolares, la enseñanza de la historia del continente suele comenzar por la esclavitud y la trata atlántica (siglos xv al xix). La escritura de la historia africana es, por tanto, relativamente reciente y se ha ido construyendo a partir de fuentes orales, arqueológicas, antropológicas y geográficas.

			¿Qué revela esta historia sobre el lugar del continente en el mundo y sobre las relaciones internacionales? El investigador William E. B. Du Bois contribuyó a iniciar esta reflexión hace aproximadamente un siglo con su célebre obra The World and Africa. Sin embargo, solo recientemente esta dinámica parece haber tomado verdadero impulso2.

			
				Un continente integrado en el resto del mundo

				A menudo se representa la historia del continente, especialmente en el plano económico, como si arrastrara siempre un retraso respecto a los demás3. Sin embargo, África ha vivido en determinadas etapas de su historia importantes periodos de crecimiento económico. De hecho, el continente africano ya participaba en los intercambios comerciales mundiales desde la Edad Media4. Así, el emperador Mansa Musa (1312-1337), al frente de un imperio rico en oro5, se hacía llamar “Señor de las minas”. En 1324 viajó a La Meca y distribuyó tal cantidad de oro en El Cairo que provocó una auténtica crisis financiera. Ya en la época del Antiguo Egipto (3150-331 a. C.), algunas entidades políticas africanas estaban integradas en la economía mundial gracias al comercio con Oriente Medio y el océano Índico. Y, tras la muerte del profeta Mahoma en el 632 d. C., esas redes comerciales facilitaron ampliamente la difusión del islam, permitiendo que se extendiera desde la península arábiga hasta el norte de África.

				Las Áfricas precoloniales se comunicaban con el resto del mundo, aunque solo fuera a través de la religión. Desde el siglo iv, Libia y Etiopía ya estaban en contacto con Alejandría y, de hecho, Etiopía es uno de los reinos cristianos más antiguos. El imperio de Axum, surgido hacia el siglo iv a. C., se basaba en importantes redes comerciales. En El Periplo del mar Eritreo6 se menciona su famoso puerto de Adulis en el mar Rojo.

				Del siglo ix al xi, el islam se difundió por medio del comercio y de las conquistas, tanto en el Cuerno de África como en las zonas costeras, y a través del Sáhara, hasta llegar al occidente de África. El imperio de Ghana inaugura así el periodo imperial en África Occidental, sustentando su poder en el control de las rutas transaharianas y el comercio de oro, sal y esclavos con el mundo árabe7. Todavía hoy, numerosas lenguas de estas regiones conservan palabras derivadas del árabe para conceptos comerciales y matemáticos. Estas redes mercantiles llegaron incluso a conectar a los africanos con pueblos tan lejanos como los del este asiático. Los artefactos chinos del siglo xv, descubiertos en la costa norte de Kenia, dan testimonio de la existencia de intercambios y contactos entre ambas regiones mucho antes de la llegada de los europeos.

				La esclavitud formaba parte del comercio en el océano Índico, aunque presentaba diferencias significativas con su equivalente transatlántico. La escasez de archivos detallados y el acento puesto sobre la trata atlántica han ralentizado las investigaciones sobre la trata islámica. Algunas estimaciones sugieren que este tráfico aumentó en el siglo xix, durante el cual más de un millón de esclavos partieron de los puertos orientales de África. No obstante, es interesante destacar que este comercio exterior era, en esencia, un “subproducto” de un comercio intracontinental en pleno auge, con millones de esclavos capturados y vendidos en el oriente de África8.

				La historia de África forma parte de la historia de Europa. «No hay zona alguna del mundo cuya historia no contenga, en algún punto, una dimensión africana, así como no hay historia africana sino como parte integrante de la historia del mundo», escribía el filósofo camerunés Achille Mbembe. El continente no estaba ni aparte ni marginado, como dio a entender cierta historiografía antigua y eurocéntrica. Entre los siglos xii y xvi, el continente vivió un periodo importante de apogeo tanto cultural como económico.

			

			
				El panorama político precolonial

				El estudio de las relaciones internacionales consiste, tradicionalmente, en examinar las interacciones entre las distintas unidades que componen el sistema internacional. Los Estados soberanos son uno de sus actores de referencia. En la actualidad, el continente africano está formado por 54 Estados soberanos (55 en la Unión Africana con la República Árabe Saharaui Democrática). ¿Cómo se conformó el sistema estatal actual? Intentaremos comprender aquí cómo, en el transcurso de dos siglos, el continente pasó de albergar diferentes entidades políticas —como reinos— a estar compuesto por Estados soberanos que representan hoy más de una cuarta parte de los miembros de la Organización de las Naciones Unidas (ONU).

				Antes de la colonización, el continente africano estuvo en general poco poblado. La región subsahariana se caracterizaba por selvas inhóspitas y el panorama político era profundamente diverso. Las instituciones políticas variaban considerablemente, tanto en tamaño como en organización. Las guerras entre reinos, imperios y comunidades eran frecuentes. En algunas regiones del continente surgieron grandes Estados que llegaron a conquistar vastos territorios. Otras zonas estaban dominadas por sociedades sin estructura de Estado o por grupos nómadas con vínculos políticos poco consolidados. En ciertas sociedades se gobernaba de forma relativamente consensuada con los ancianos (elders) que tomaban las decisiones colectivas. En otras, existían líderes autoritarios e instituciones jerárquicas, incluso de carácter militar. Los imperios podían ser muy poderosos, especialmente en el occidente de África, donde desde el siglo ix los imperios de Ghana, Mali y Songhai dominaron sucesivamente partes del África occidental y del África sahariana. En el noreste del continente se encontraban el Antiguo Egipto y el reino de Axum (siglo iv a. C.-siglo ix d. C.). En África austral, el imperio del Gran Zimbabue gobernó parcialmente la región entre los siglos xi y xiv. Los historiadores, antropólogos y arqueólogos han aportado abundante información sobre las estructuras políticas de esa época.

				En aquel entonces, rara vez existían fronteras claras que delimitaran las zonas de control entre distintos líderes. Las fronteras geográficas de las entidades políticas precoloniales eran especialmente fluctuantes. Los centros de poder político estaban dispersos y se intercalaban con vastas zonas de control reducido o sin control alguno. Las fronteras no eran líneas fijas trazadas sobre un mapa, sino estructuras flexibles y superpuestas que variaban según la capacidad de los gobernantes de expandir su influencia. Las guerras no tenían como objetivo principal el control territorial, sino más bien el dominio sobre las personas (incluidos los esclavos capturados) y sobre los recursos (como el ganado)9. Sin embargo, sería erróneo pensar que las delimitaciones políticas se ignoraron por completo, contribuyendo al mito de una supuesta ausencia de vida política en el continente.

				Así, los límites (kurotia) del reino precolonial asante —situado en la actual Ghana— estaban bien definidos. Del mismo modo, en 1890 y 1891, el etíope Menelik II negusse negest —título que significa “rey de reyes”, equivalente a emperador— envió una serie de cartas llamadas «circulares» a todos los dirigentes occidentales, en las que reafirmaba la independencia de su territorio y delimitaba sus fronteras. Los dirigentes políticos llevaron a cabo intentos de conquista o integración en todo el continente, estableciendo nuevas fronteras y combinando un sistema de marcas y líneas visibles de separación10. Esto fue lo que hizo Ousman Dan Fodio (1752-1817) en el norte del actual Nigeria entre 1804 y 1810. Con el apoyo de los musulmanes y los animistas de etnia peul, proclamó la guerra santa contra el sarkin (rey) Yunfa y conquistó diversos Estados hausa, así como los de Nupe y Adamawa, creando así el imperio de Sokoto. De manera similar, El Hadj Omar Tall (1797-1864), conquistador que luchó contra la empresa colonial, logró a partir de 1850 expandir su imperio teocrático, el cual abarcaba los actuales Senegal, Mauritania, Guinea y Mali.

				Las sociedades se organizaban en torno a redes de clanes y linajes que conformaban comunidades más amplias. El matrimonio, en algunos casos, se consideraba una herramienta política para forjar alianzas entre entidades políticas, como sucedía con las familias reales en Europa11. No obstante, estas identidades solían ser bastante inestables e incluso imprecisas. Podía haber múltiples identidades colectivas que se superponían y se transformaban según las necesidades del momento. La pertenencia étnica y familiar era objeto de constantes negociaciones y redefiniciones12. Cabe destacar que, en estos contextos, se suele utilizar el término “etnia”, mientras que en el caso europeo se emplea más el término “nación”. La colonización introdujo rigidez en estas clasificaciones, a las cuales los actores locales acabaron por adaptarse según los intereses políticos del momento.

				Los europeos, en particular los portugueses, llegaron a las costas africanas en el siglo xv. Intercambiaban mercancías y bienes con los habitantes, “cristianizaban” los pueblos y capturaban esclavos. Con el tiempo, también fueron llegando otras potencias europeas que aumentaron sus capacidades navales. Los británicos comenzaron a establecer factorías comerciales en África en la década de 1530, alcanzaron el cabo de Buena Esperanza en 1581 y fundaron la Compañía de las Indias Orientales en 1600. La Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales fue creada dos años más tarde y los franceses también se sumaron a esta empresa. Cada uno estableció sus propios puestos avanzados a lo largo de la costa. En 1626, Richelieu ya había creado la primera compañía colonial francesa en Senegal13.

				Poco a poco, la atención se fue centrando en la explotación del capital humano de África. Se establecieron centros de esclavos como el fuerte de Elmina —en el actual Ghana— y la isla de Gorée —en el actual Senegal—. La trata esclavista provocó una enorme pérdida de capacidad humana en muchas regiones del continente. Se calcula que 12,8 millones de personas fueron esclavizadas desde principios del siglo xvi hasta finales del siglo xix. En el océano Índico, las estimaciones son de 11,5 millones de personas. En algunas regiones, como el actual Benín, se calcula que cada año se exportaba como esclavos al 3 % de la población. Y aunque el comercio transatlántico de esclavos comenzó a decaer a principios del siglo xix, en particular por una ley de 1807 que abolía el comercio de esclavos en el Imperio británico —pero no la esclavitud como tal—, el interés europeo por los territorios africanos no disminuyó.

				Durante las décadas de 1870 y 1880, los exploradores buscaron sobre todo riquezas (diamantes, oro, cobre, etc.). Fue entonces cuando comenzaron a adentrarse más profundamente en el continente africano. Henry Morton Stanley, Richard Burton y John Hanning Speke se convirtieron en celebridades en Europa por buscar las fuentes de diversos ríos, en especial del mítico Nilo, y por asignar nombres europeos a lagos y montañas del interior. David Livingstone exploró la cuenca del Congo. En la década de 1880, todos estos exploradores dejaron paso a otros más militarizados con el fin de conectar territorios, creando así rivalidades entre las potencias coloniales.

			

			
				La colonización y la creación de los Estados soberanos modernos

				La mayor parte del continente permaneció independiente durante mucho tiempo, incluso en la época de la trata atlántica. Solo a partir de finales del siglo xix casi la totalidad del continente fue colonizada por potencias extracontinentales (Alemania, Bélgica, Francia, Reino Unido…) o por otros pueblos del propio continente. Únicamente Etiopía y Liberia conservaron su independencia. La derrota infligida por las tropas de Menelik II a los italianos en Adúa, en 1896, sigue siendo célebre y aún hoy la conmemoran los etíopes.

				A medida que los europeos intensificaban su exploración de África, entraron en competencia entre ellos por el control del territorio. En 1867, los británicos lograron perforar el canal de Suez, lo que facilitó notablemente el acceso hacia Europa. Cecil Rhodes —cuyo nombre dio lugar a la denominación de Rodesia, actual Zimbabue— soñaba con construir una línea de ferrocarril que atravesara África de norte a sur. Sin embargo, la resistencia de los bóeres en el sur de África desembocó en la guerra de los bóeres (correspondiente a dos conflictos: 1880-1881 y 1899-1902), que culminaron con la derrota del Estado Libre de Orange y de la República Sudafricana del Transvaal, ambos incorporados al Imperio británico hasta 1910. En la década de 1880, los británicos también se establecieron en un pequeño país, Gambia, que se convirtió en símbolo de la rivalidad franco-británica.

				En la desembocadura del río Congo surgieron tensiones entre Portugal y Bélgica y entonces el canciller alemán Otto von Bismarck propuso reunir a representantes de doce países europeos para negociar un enfoque común. En la conferencia de Berlín de 1884-1885, los dirigentes europeos reclamaron sus respectivas zonas de influencia. Este acontecimiento, aunque a menudo sobrevalorado, suele citarse como el «reparto de África». Sin embargo, hay una diferencia sustancial entre lo que se acordó en Berlín y lo que se puso en práctica de esas decisiones14. Algunos dirigentes africanos rechazaron las propuestas europeas, mientras que la mayoría las aceptó, interpretándolas según sus propios intereses. Así, hacia finales del siglo xix, la rebelión de Samory Touré muestra cómo surgieron interpretaciones divergentes incluso cuando se habían firmado los tratados. En ocasiones, el proceso tardó décadas en concretarse debido a la resistencia de los distintos pueblos africanos, como los igbo, los asante, los mandinga, los herero, los zulúes, los shona o los etíopes.

				Gran Bretaña y Francia lograron las mayores extensiones coloniales. La corona británica colonizó amplias zonas de África oriental y meridional, así como algunas regiones de África occidental. Francia tomó el control de áreas en África occidental y central, además de Madagascar. Los portugueses consiguieron mantener su presencia en África austral y occidental (Angola, Mozambique, Guinea-Bisáu, Cabo Verde). El rey de Bélgica obtuvo una colonia en África central (el Congo), que más tarde se convirtió en propiedad personal del monarca cuando el Parlamento del país se opuso a la colonización del territorio. España, por su parte, obtuvo derechos sobre Guinea Ecuatorial y el Sáhara Occidental. Alemania tuvo colonias en África oriental, África sudoccidental, Camerún, Tanganica (parte de la actual Tanzania), Namibia y Togo, hasta que se vio obligada a abandonar esos territorios tras su derrota en la Primera Guerra Mundial. Los italianos adquirieron colonias en Somalia, en el norte de Etiopía (actual Eritrea) y en Libia. Sin embargo, al igual que Alemania, perdió todas sus posesiones tras la Segunda Guerra Mundial.

				Hacia la década de 1910, las potencias europeas habían colonizado casi toda África subsahariana, con tres excepciones: Sudáfrica, que obtuvo su independencia de Gran Bretaña en 1910, aunque permaneció bajo un régimen de minoría blanca hasta 1994; Liberia, fundada en la década de 1820 para acoger a los antiguos esclavos estadounidenses, que conservó su independencia y mantuvo una estrecha relación con Estados Unidos; y Etiopía, que nunca fue colonizada, a pesar de la ocupación italiana durante la Segunda Guerra Mundial.

				Ahora bien, cabe preguntarse: ¿por qué las potencias europeas colonizaron África a partir de 1885? Existen varias hipótesis que se complementan. Por un lado, los Estados europeos eran potencias consolidadas, a diferencia de sus homólogos africanos, y la colonización fue impulsada por una intensa competencia entre estas potencias. Además, las ideologías dominantes a finales del siglo xix, especialmente la creencia en la superioridad cultural y racial de los europeos, influyeron decisivamente en la colonización de África por parte de Europa. Esta última debía «civilizar a las razas inferiores» de África, según el famoso discurso pronunciado en 1885 por Jules Ferry15. Asimismo, desde una perspectiva marxista, la colonización puede interpretarse como consecuencia de la necesidad de materias primas para las industrias europeas y de nuevos mercados para su producción.

			

			
				Hacia la africanización de la gobernanza

				Independientemente de cuáles fueran las motivaciones que impulsaron la colonización, los europeos adoptaron diferentes formas de gestión administrativa en los territorios coloniales, dejándolas luego en herencia a los nuevos Estados independientes. Los británicos aplicaron un sistema de control indirecto, mediante el cual ejercían su autoridad a través de los jefes tradicionales locales. En Sudán, por ejemplo, el control del sur era bastante limitado y corría a cargo de administradores locales. Francia, en cambio, gobernó sus colonias de manera más directa, desplegando un gran número de administradores coloniales en el conjunto de sus territorios africanos, aunque también se apoyó en los jefes locales. La administración de las colonias portuguesas y belgas implicaba un grado aún mayor de coacción y de presencia militar. Así, en el Estado Independiente del Congo —actual República Democrática del Congo (RDC)—, bajo el reinado del rey Leopoldo II de Bélgica entre 1885 y 1908, los funcionarios coloniales explotaron los recursos naturales mediante un brutal sistema de trabajos forzados que incluía la mutilación como castigo si no se cumplían los cupos de producción16. En contextos como estos, es fácil pensar que se hicieron pocos esfuerzos por desarrollar servicios sociales o por formar a africanos para ocupar cargos gubernamentales. Estas diferencias entre las administraciones coloniales contribuyeron a explicar ciertas diferencias en la gobernanza de los países africanos tras la independencia. Los gobiernos coloniales lograron en su mayoría restringir el espacio político y sofocar cualquier debate público. En cambio, intervinieron de manera masiva en la economía extractiva, con efectos a largo plazo sobre el desarrollo político y económico del continente.
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